
NATALIA SOSA AYALA 

NOCHE 

Para Diego Talavera Alemán 

Qué pronto está la noche de mi vida 
arribando lluviosa hasta la puerta 
que he mantenido tanto tiempo abierta 
creyéndome por tu mano adormecida 
en la brisa. Señor, de un fatal sueño. 

Ahora está la noche, aquí, encendida, 
entró sin darme cuenta, sin ser vista, 
sonriente primero y, luego, triste, 
¡y, temblorosas, las dos nos abrazamos! 

Ahora es el momento de lo ignoto, 
tuya soy, toda tuya en sombra confundida, 
en la luz del recuerdo y del olvido. 
Un matiz musical y una palabra 
gravitan en mi casa todavía, 
para después, tú y yo, noche, ¡tan solas!, 
hundirnos en la Nada inexorable. 

Es el momento de que a la luz despida 
y le diga adiós, mi amada luz, hasta mañana, 
despertaré cuando a mi dios perciba 
y él sea, como ayer, nuevo preludio de un ahora 
idéntico a este ahora, oh alma, por siempre, 
y para siempre en solitarias noches, parecido. 
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